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i  nuestros  consocios. 

- - 

Ausente  de  esta  localidad,  nuestro  buen 
amigo  y  eompanero  Sr.  Arévalo,  autor  del 
articulo  MOTORES  DE  COMBUSTION  IN¬ 
TERNA  que  viene  publicándose  en  esta 
revista,  nos  vemos  obligados  á  suspender 
la  confínuacíén  mientras  no  tengamos  el 
gusto  de  tenerle  entre  nosotros,  y  envíe 
algún  material  á  tiempo  de  entrar  en 
prensa. 

La  Redacción. 
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CALDERA  MEURI33E 

. . 

La  caldera  Meurisso  puesta  aa  jti^;o  reciontemonto,  ])ortonece  á 
la  claBo  do  las  multitubulares  con  tubos  pai’a  la  circulación  dol  agoit 
y  tubos  para  la  circulación  dol  humo.  Esta  representada  on  las  figtt* 
sas  1.“  y  2."^  que  son  las  secciones  longitudinal  y  transversal. 

Esta  provista  de  un  recopi aculo  do  agua  y  vapor  A  atravesado  “  •  ,. 
por  un  haz  tubular  I  do  los  tubos  do  humo.  Esto  reooptáoulo  A  qO“ 
mímica  con  dos  cajas  do  agua  C  y  B  por  los  tubos  K,  K  y  estas  ca¬ 
jas  están  unidas  entro  sí  por  ol  haz  do  tubos  do  agua  F  y  adomM 
están  on  comunicación  con  un  colector  do  sodimontos  D  por  una  hi¬ 
lada  do  tubos  E  quo  forma  una  especio  de  pantalla  y  úne  la  caja  C  al 
colector  D;  Q  es  la  cuja  de  humos.  I  cámara  do  combustión. 

Los  dibujen  son  bastante  explícitos  por  sí  mismos  para  indicar 
claramente,  sin  otra  explicación,  ol  fiinoionamiento  do  esta  nueva  ó 
interesante  caldera.  Después  de  las  pruebas  á  quo  fuó  sometida,  pa¬ 
rece  que  suministra  el  máximo  de  producción  de  vapor,  quo  por  to-  * 
dos  conceptos  se  puedo  obtener  hasta  la  fecha. 

Los  resultados  quo  los  inventores  y  constructores  de  esta  caldera 
trataron  do  obtener  y  consiguieron  son: 

1  "  Precio  do  construcción  poco  elevado. 

2. °  Desarrollo  de  un  máximo,  do  potencia  coa  an  miniiuo  de 

volumen.  _  '  ' 

3. "  Rendimiento  superior  on  poso  de  agua  vaporizada  por  kilo’ 
gramo  do  carbón. 

4. ®  Producción  do  vapor  seco,  cualquiera  que  sea  la  intensidad 
do  la  combustión,  sin  recalentadoros. 

6.®  Reparaciones  rápidas,  poco  otffltosas;  limpieza  fácil  y  segu¬ 
ridad  absoluta. 

Añadamos  á  dichas  calidades,  la  gran  ventaja  do  poder  someter  ‘ 
fácilmente  los  tubos  al  examen  óptico  (1)  antes  do  montarlos  y  po¬ 
der  renovar  esta  visita  do  gran  seguridad  después  do  desmontar  los 
■  elementos  do  la  caldera. 

So  ha  demostrado  que  en  la  construcción  de  calderas,  se  admiten 
con  frecuencia  como  buenos  tubos  de  agua  que.tracn  marcada  lineta 
do  la  hilera  que  debían  rechazarse,  mientras  quo  otros  tubos  do  mala 
apariencia  en  la  superficie  interior  ó  exterior  se  him  reohusado  pu- 
dicndo  utilizarse  sin  peligro.  .  ,  * 

A  simple  vista  no  so  pueden  apreciar  cstm  defectos  y  pw  esta 
razón  para  mayor  seguridad  recomendamos  el  examen  óptico  do  Ios- 
tubos  do  las  calderas;  y  consideramos  quo  ofrecen  mas  garantía  las 
calderas  do  vapor,  cuyos  diversos  elementos  •  pueden  ser  sometidos 

al  examen  uptico  antes  do  prestar  servicio. 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


.359 


Se  llevaron  á  cabo  una  serio  do  ensayos  do  vaporización  en  la 
caldera  Meuriso,  por  M.  ]\r.  Scott  do  Martinvillo,  Ingonioro  do  1.® 
clase,  y  el  agento  técnico  Simón,  oncargádos  del  servicio  do  inspec¬ 
ción  do  los  trabajos  confiados  á  la  industria  privada  por  el  Ministe¬ 
rio  do  Marina  y  los  resultados  obtenidos  están,  consignados  on  ol 
estado  oíypuosto  á  continuación,  comparados  con  cifras  relativas  á 
las  calderas  tubulares  Niclausso  empleadas  por  la  Marina.  En  estos 
ensayos  se  quemaron  300  kg,  do  carbón  por  metro  cuadrado  do  pa¬ 
rrilla  on  la  caldera  Mourisse. 


CALDERAS 

MeuríMe,  Nicbuue. 

Poso  do  agua  vaporizada  por  kg.  do  car¬ 
bón,  kg .  S'üriO  7‘uOO 

Poso  do  agua  vaporizada  por  metro  cúbico 

do  volumen . .  .3T0‘(KX)  102  ‘000 

Carbón  quemado  por  metro  cúbico  do  vo¬ 
lumen .  -bi-OOO  SO’OOO 

Poso  do  la  caldera  por  metro  cuadrado  do 

parrilla . . . 4r>00‘000  ó  KXl'OOO 

Proporción  do  agua  arrastrada .  0  10  "/o 

A  dicho  estado  croemos  conveniontemonte  añadir  ol  siguiente 
documento  quo  mejor  quo  toda  osplicación  dará  ol  valor  comparati¬ 
vo  do  diversos  tipos  do  calderas. 

Pílcelo  de  veQta  délas  calderas 


Pn^aeeiis  d«  n^t  por  bora.  . . 


ProdacclÓD  de  vapor  por  hora 


S«ail-tiiklir 

Nieliiiiia 

Hwrlsii, 

500  kg.  T.GOOf” 

Ü.850f.” 

4.r)00f." 

1.000  8.77)0 

8.450 

7.500 

2.000  14.000 

12.000 

lO.rKX) 

3.000  21.000 

18.160 

14.000 

Espacio  ocupado  horizontalfDente  eti  ffl' 


500  kg’ 

ll‘40m= 

3*47 

l‘70m* 

1.000 

1.5'00 

5*28 

3*00 

2.000 

21*00 

7*80 

5*30 

3.000 

24*00 

10*80 

7*20 

So  vo  por  los  datos  quo  antocodon,  que  cuando  la  caldera  JIou- 
risse  quema  ÍSX)  kilg.  do  carbón  por  metro  cuadrado  do  parrilla,  al¬ 
canza  una  vaporización  práctica  do  8*050  kg.  do  agua  por  kg.  do 
carbón,  vaporización  que  supera  onl‘350kg.  á  la  obtenida  con 
las  somi-tubularos. 
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50  obticno  una  economía  do  15  por  ciento  sobre  las  oalderás  til" 
bularos  y  do  ^  por  ciento  sobre  las  somi-tubularos. 

El  vapor  generado,  os  seco  aun  con  la  mayor  intensidad  do  pro¬ 
ducción,  que  08,  quemando  ^)0  kg.  do  carbón,  por  metro  cuadrado 
de  parrilla -hora  (1)  sin  el  empleo  do  rocalentador. 

En  general,  la  proporción  do  agua  arrastrada  en  los  demás  ge¬ 
neradores,  varía  del  8  al  10  x>or  ciento. 

51  so  añade  do  esta  proporción  do  agua  arrastrada  á  la  economía 
realizada  do  combustible  por  el  generador  Mourisso,  se  obtiene  una 
economía  diaria  do  20  á  25  por  ciento  sobro  los  diversos  sistemas  do 
calderas  actualmente  cu  uso  cu  la  Marina  y  en  la  industria  privada. 

lío  hay  que  temor  accidentes  gravea  con  esta  caldera,  á  causa 
do  su  pequeño  volumen  do  agua. 

El  simple  examen  do  les  figuras,  demuestra  quo  el  repartimiea- 
to,  montura  y  desmontaje  pueden  ofoctuarso  con  gran  facilidad  y 
rapidez;  y  en  caso  do  algún  accidente,  poco  tiempo  quedaría  la  cal¬ 
dera  sin  poder  funcionar.  '  - 

Ecspecto  á  su  empleo  en  la  navegación,  las  pruebas  verificadas 
do  vaporización  con  el  generador  Mouriso,  en  presencia  de  los  ina- 
peotoros  de  la  Marina  dieron  los  resultjidos  siguientes:  ;  . 


Superficie  do  calefacción . . . . m*  10^00 

Superficie  seca . . . .  2'00 


Intensidad  de  combustión  por  molro  cuadr^o  de  parrilla. . .  276*00 
Depresión  en  la  baso  de  la  chimenea  en  columna  de  agua,  m.  69 
Temperatura  do  los  gasea  en  la  caja  do  humo .  462*  ' 

La  caldera  que  se  utilizó  en  las  pruebas  no  fuó  constráída  para 
la  Marina;  sin  embargo  so  consiguió  que  produjese  una  vaporización 
de  6W  kg.  por  metro  cubico  do  volumen,  con  una  actividad  de  com¬ 
bustión,  que  excedió  do  360  kg.  por  metro  cuadrado  de  superficie 
do  parrilla,  sosteniendo  la  producción  do  vapor  superior  ú  8  kg.  por 
kg.  do  carbón. 

Resulta  do  las  ventajas  comprobadas  en  los  ensayos,  que  á  causa 
del  poco  volumen  de  la  caldera  Meurisse,  so  puedo  cargar  12  tonda-, 
dos  más  do  combustible  en  un  contra-torpedero  de  2.600  caballos, 
do  lo  quo  permiten  las  calderas  actualmente  en  uso. 

En  los  buques  do  gran  porto,  dicen  los  inventores,  que  o6n  el  ge¬ 
nerador  Meurisso,  os  posible  producir  doblo  potencia  ocupando  el 
mismo  volumen  que  con  las  calderas  Niclausse,  continuando  en  las 
condiciones  económicas  de  funqionamionto  y  sin  que  nadezcan  los 
diversos  órganos  do  la  caldera.  ^  pauezcan 

Será  preciso  sin  embargo  para  sentar  estas  afirmaciones,  tener 
pruebas  efectivas  antes  de  considerarlas  como  verdad  absoluta. 

Sin  embargo,  os  indudable,  quo  la  caldera  Mourisso  ofrece  sobre 

(I)  Se  puede  quemar  i(p  peligro  400  kg.  d«  «rb6n  pofswetto  curiwdoée 

purilta;  da  erabaigo  el  readimieato  et  meaor. 
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«UB  anteriores  hermanas,  ventajas  muy  aprcciablos  para  quo  su  ad¬ 
misión  en  las  marinas  do  guerra  y  morcante,  sea  considerada  como 
un  progreso  en  la  navegación  á  vapor. 

Exponemos  á  continuación  los  interesantes  informes  roforontos 
á  las  pruebas  efectuadas  con  la  caldera  I^Iourisso: 

1. "  Por  M.  Bortín  ilustrado  director  do  construcciones  navales 
y  autor  del  notable  tratado  do  máquinas  y  calderas  marinas. 

2, “  Por  el  despacho  Voritas. 

Informe  presentado  á  la  Sociedad  de  Fomento  para  la  Industria  nn- 
cionalpor^.  Bebtín  rf  nombre  de  la  Comiritín  de  Mecánica  acer¬ 
ca  de  la  caldera  tubular  Meurisse,  presentada  por  M.  MoNotx. 
La  caldera  Meurisse,  presentada  por  M.  Mongín,  pertenece  á  la 
clase  de  los  aparatos  do  circulación  rápida  propios  para  soportar  in¬ 
tonsos  tiros  forzados  y  combustiones  muy  activas  conservando  una 
utilización  conveniente;  en  esta  clase,  eo  aproxima  á  los  dos  mode¬ 
los  conocidos  d’AIlort  y  Haythorn. 

Tiene  sobre  ol  líltimo  modelo  d’AUcrt,  la  ventaja  de  presentar 
tubos  de  forma  mucho  más  simple  y  de  mucha  más  fácil  inspección, 
lo  que  parece  compensar  con  largueza  el  inconveniente  de  presentar 
dos  láminas  de  agna  rectangulares  en  voz  do  una.  Sobro  el  aparato 
Haythorn  tiene  la  ventaja  principal  do  ocupar  menos  altura  quo 
presenta  un  rocalentador  en  el  receptáculo  superior. 

La  principal  modificación  introducida  por  ol  inventor  consiste  en 
la  sencillez  do  la  forma  do  los  tubos,  todos  encurvados  según  arcos 
do  círculo  concéntricos  y  en  la  disposición  do  sus  extremos  fronte  un 
tapón  de  registro.  Cada  tubo  puedo  ser  visto  por  sus  dos  oxtromida- 
dos  en  cuanto  la  caldera  so  vacía.  Cada  tubo  puedo  fácilmente  ex¬ 
traerse  por  ol  fronte  y  ser  rooraplaz.acio,  sin  tenor  quo  tocar  a  los 
tubos  inmediatos,  lo  quo  es  una  importante  ventaja  con  relación  al 
modelo  d’Allert,  quo  tampoco  hay  la  misma  facilidad  en  ol  modelo 
d’Haythorn,  y  que  hace  muy  defectuosos  los  modelos  Du  Templo 
Normand  y  sus  numerosos  derivados  do  receptáculos  cib'ndricos. 

El  inoonvoniento  quo  ofrece  á  pesar  do  dicha  superioridad  con 
relación  a  las  calderos  dol  tipo  Du  Templo,  es  ol  empleo  do  receptá¬ 
culos  do  sección  rectangular  cuj’o  rosistoncia  ó  la  presión  interior 
hay  quo  asegurar  con  estáis.  La  caldera  Mourisso  lo  mismo  quo  las 
d’Allert  y  Haythorn,  no  pueden  considerarse  ino-xplosibles  on  ol 
mismo  grado  quo  los  tipos  derivados  do  Du  Templo. 

Todos  los  dotollos  relativos  á  la  circulación  do  agna  y  calonta- 
mientos  dol  vapor  on  ol  receptáculo  cilindrico  do  vapor  y  agua  si¬ 
tuado  on  la  parto  alta,  la  disposición  do  los  conductos  quo  recorro  oí 
humo,  están  bion  estudiados  y  revelan  una  gran  práctica.  El  buen 
funcionamiento  parece  asegnrado  con  la  sola  inspección  dol  plano. 

M;  Mongín  presenta  los  resultados  do  pruebas  do  vaporización 
efectuadas  on  condiciones  quo  ofrecen  garantías  apotocibles: 

l.“  Pruebas  efectuadas  por  ol  servicio  do  vigilancia  de  la  Ma¬ 
rina  empleando  carbón  de  ladrillos  do  Anzin,  con  la  corrección  para 
poner  ol  agua  de  alimentación  á  25®.  ♦ 


l' .  I-  • 
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Agua  vaporizada  por  kg.  de  eatbáni 

CofnlitiitiAn  del  carbdn  por  metro  cuadrado  ■  ■  ■  .  ■  ■  - 

de  parrilla  y  por  hora.  Betumá  irets.  Dírtátr  ár  l»  Kmsít'a. 

80  kg.  8‘060  8‘813  ' 

130  .  8‘928  9'096 

276  •  8^490  8'650 

Dichas  cifras  son  muy  satisfactorias,  tanto  más  que  en  la  caldea¬ 
ra  de  ensayo,  la  relación  entro  la  superficie  de  caldeo  y  la  de  parri¬ 
llas  ora  de  34*3  solamente,  alcanEando  hasta  la  do  41*2  en  ol  modelo' 
estudiado  para  torpederos. 

El  vapor  ora  completamente  seco. 

2."  Pruebas  efectuadas  por  las  diligencias  del  despacho  Ventas. 

La  vaporización  total  íuó  de  3‘828  kg.  con  una  actividad  do 
13o‘87  lípf.  por  metro  cuadrado  de  parilla  y  por  hora,  lo  que  con¬ 
cuerda  bien  con  el  resultado  do  las  pruebas  hechas  por  la  lUiarina. 

Por  consecuencia,  la  Comisión  Mecánica  propone  dar  las  gracias 
á  M.  Mongin  por  su  interesante  comunicación  y  ordenar  so  inserte 
este  informe  en  ol  Boletín.  ' ' 

Pué  leído  y  aprobado  en  la  reunión  de  8  do  Marzo  do  1908. 

lYrmado:  Bevtin, 


OFICINAS  VEHITAS 


llegiMro  tníernaeionaf  de  clasificación  de  buques, — Informe  acerca 

de  los  de  las  pruebas  de  funcionamiento  'de  la  caldera  3íeurisse. 

A  instancia  de  M.  Mongin  acompañados  del  infrascrito  experto 
Ingeniero  do  las  oficinas  Veritas,  nos  presentamos  en  su  taller  88, 
malecón  Jommapos  en  París  el  9  do  Aljril  de  19CS,  para  presenciór 
las  pruebas  del  funcionamiento  de  un  nuevo  tipo  de  caldera  llamada 
Caldera  Meurisse.  . 

1^  caldera^  ensayada,  se  nos  dijo  había  18  meses  que  prestaba 
servicio  trabajando  diariamente  para  suministrar,  acoplada  con 
otra  caldera,  la  fuerza  motriz  necesaria  para  el  funcionamiento  de 
tornos,  sierras  para  mármol  y  madera,  etc. 

Sus  dimensiones  son: 


Xiongitud . .  . . .  i<25 


Altura  hasta  la  parto  inferior  do  la  caja  do  humo. ...  1*90 

Volumen  ocupado . . . .  2*137  m.® 

y  comprendiendo  la  caja  de  humo¡ 

Longitud....... . . . .  1*25  n,. 

Ancho . .  i . .  0*07 

Altura  hasta  la  baso  do  la  óhimouea. . . .  2*10 

Volumen  total  ocupado. . . ... , . . ...  . .  2*862  m.® 
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La  prueba  fué  dedicada  para  averiguar  el  consumo  do  carbón,  la 
Xmtoncia  ovaporatriz  do  la  caldera  y  la  sequedad  del  vapor. 

La  prueba  duró  dos  horas;  desdo  las  ocho  do  la  mañana  al  medio 
día  del  9  do  Abril  do  1908. 

El  carbón  empleado  era  do  ladrillos  Auzín,  do  la  calidad  dol  quo 
se  destina  on  los  cruceros,  rompiéndolo  en  trozos  dol  tamaño  do  nu 
huevo. 

La  calefacción  era  la  habitual  do  la  caldera.  Duranto  la  prueba 
la  carga  fue  metódica  de  una  palada  cada  tres  minutos,  quedando  la 
caldera  on  comunicación  con  la  otra  sin  quo  esto  haya  pwliclo  afectar 
en  nada  los  resultados  do  la  prueba,  los  cuales  fueron  tomados  cada 
cuarto  do  hora. 

(Nota. — Los  instrumentos  para  efectuar  las  observaciones  lian 
sido  proporcionados  por  M.  Mongin  quo  nos  aseguró  los  había  hecho 
comprobar  algunos  días  antes.) 

Las  cantidades  do  carbón  fueron  cuidadosaraonto  pesadas  on 
nuestra  presencia. 

El  agua  ora  medida  por  medio  do  un  pequeño  depósito  que  con¬ 
tenía  exactamente  215  L.,  que  vaciaba  al  llenarse  en  un  depósito 
situado  debajo  (donde  se  introducía  el  tubo  do  aspiración  de  la  bom¬ 
ba  alimenticia)  en  ol  que  so  mantenía  el  nivel  constante;  los  tubos 
do  aspiración  y  descarga  habían  sido  antes  desmontados  (1). 

Segundos  resultados  do  la  prueba,  on  ol  intervalo  do  cuatro  ho¬ 
ras,  vaporizó  la  caldera  2.207  L.  do  agua  consumiendo  2.50  kg.  de 
carbón,  ó  sean  8*828  L.  do  vapor  soco  por  kg.  do  carbón. 

La  snperficio  do  parrilla  siendo,  según  las  indicaciones  do 
M.  Mongin,  de  0*46  m.’,  la  potencia  vaporizadora  resultó,  duranto 
la  prueba  do: 


2.207  X  100 
46^4 


=  1199*45  litros 


por  motro  cuadrado  do  parrilla  y  por  hora  con  un  consumo  do  car- 

de  =  135*870  kg.  por  metro  cuadrado  do  parrilla  y 

45  X  4 

por  hora  por  un  espacio  ocupado  do  2‘362  m.‘  ^ 

Esta  caldera,  os  pues  notable:  l.“  por  su  poco  volnmon;  2.  por 
su  poder  vaporizador  con  relación  al  volumen;^  3."  por  su  manojo  de¬ 
bido  d  la  oxcolento  circulación  do  agua  cu  ol  interior;  4.“  por  la  se¬ 
quedad  dol  vapor  on  ol  colector  do  salida. 

Soria  intorosanto  quo  pruebas  sucesivas  y  discutidas  pudieran 
permitirnos  asegurar  quo  esta  caldera  une  á  las  propiedades  quo  se- 


(i)  EipoieociM  acena  de  U  sequedad  del  vapor  i  su  paso  por  el  colector  nos  permitle- 
tOB  de  au  eficacia  4  lo  Uigo  de  los  tubos  de  llama. 
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fialamos  las  primordialos  do  las  calderas  marinas  á  saber:  resisten" 
cía  á  la  corrosión  al  deterioro,  oto. 

París  13  do  Abril  do  19C^., 

naurícc  Roux. 


La  Marina,  sin  embargo  hizo  algunos  objoccionos,  al  esamiaar  la 
caldera  I^lourisso.  Encuentra  qiio  el  desarmar  los  tubos  del  reoipien- 
to  ofrecería  gran  dificultad  en  el  ooso  en  que  la  caldera  tuviera  que 
instalarse  en  un  lugar  do  poco  espacio  ó  muy  embarazado,  podiendo 
sor  prácticamente  ntilizablo  por  una  caldera  Meurisso  que  sa  des¬ 
montase  con  facilidad  en  elomontos  poco  pesados  para  mover. 

Para  las  locomóviles,  para  los  nuevos  aparatos  do  construcción 
do  las  vías  modernas,  para  todos  los  mecanismos  usados  en  loa  puer¬ 
tos  y  para  el  mismo  automóvil,  la  caldera  Monrisso  os  do  una  utili¬ 
dad  apreciablo.  ,  • 

La  caldera  Menriiuio  fuá  ensayada  con  una  pequeña  turbina  de 
vapor  del  tipo  Bríen,  y  f<»rma  con  ésta  un  grupo  de  primer  orden 
que  ocupa  poco  espacio  x>ara  potencias  hasta  100  caballos  dando  ma¬ 
ravillosos  resultados  por  ocupar  múy  poco,  débil  peso  por  caballo  y 
escaso  consnmo  do  carbón  por  caballo  y  hora. 

Esta  simple  agrupación,  económica,  ocupando  reducido  espacio 
86  aplicaría  muy  bien  á  los  electrógenos,  turbo  bombas ,  automóviles 
y  botes  automóviles,  oto. 

Retaue  Jndant  relie.  , 

UMiHIIÜi 


La  Lumiere  Eléctriqtie  publica  un  estudio  interesante  do 
M.  A.  Witz,  sobro  las  resistencias  pasivas  do  los  motores  y  en  el 
cual  propone  un  método  sumamente  sencillo  para  apreciar  el  valor 
do  estas  resistencias.  En  esencia,  está  basado  sobre  un  principio 
análogo  al  del  método  empleado  para  medir  las  resistencias  dé  los 
vehículos  moviéndose  sobro  carriles  y  que  opusiste  en  lanzar  aqué¬ 
llos  á  una  velocidad  dada  sobro  una  vía  de  nivel  y  medir  el  tiempo 
al  cabo  del  cual  se  para  á  partir  del  momento  en  que  la  impulsión 
ha  cesado. 

M.  Witz  hace  observar  que  ai  se  'suprimo  instautánoamento  la 
potencia  motriz  en  un  motor  do  gas,  do  vapor,  ó  eléctrico,  lanzado  á 
velocidad  normal  do  régimen,  continuará  moviéndose  hasta  que  haya 
agotado  la  energía  acumulada  en  sus  órganos  y  efectuará  un  cierto 
numero  de  revoluciones  en  un  tiempo  determinado  cada  vez  más  len¬ 
tas  hasta  llegar  á  cero  y  siguiendo  una  ley  que  depende  de  la  constí- 
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iución  del  mecanismo  y  que  caracteriza  su  valor  y  estado.  La  obser¬ 
vación  del  movimiento  dol  volante  hasta  su  parada,  proporciona  im¬ 
portantes  datos  relativos  á  la  dinámica  del  motor. 

El  autor  expone  que  las  velocidades  expresadas  por  ol  número 
do  vueltas  n  efectuadas  en  la  unidad  do  tiempo  t  transcurrido  desdo 
ol  momento  do  la  supresión  do  la  impulsión  motriz,  pueden  sor  cal¬ 
culadas  por  una  fórmula  do  la  forma: 

«  =  —  bt-\-c  (1) 

en  la  cual  a,  b  j  c  son  cooficiontes  variables  do  un  motor  á  otro  y 
fáciles  do  determinar  on  cada  caso.  En  ofocto,  on  el  instante  inicial 
tendremos  c  =  No  ,  siendo  Na  la  velocidad  inicial,  y  on  el  instante 
final,  ó  sea  al  cabo  do  un  tiempo  t»  en  quo  ol  motor  habrá  dado  un 
número  total  N  do  revoluciones  so  tendrá: 

0  =  0  —  b  tn  +  c.  (2) 

Como  conocemos  ol  valor  do  c  con  osta  ecuación  y  otra  deducida 
do  una  medicción  do  la  velocidad,  al  cabo  do  un  tiempo  t  tendremos 
dos  ecuaciones  que  nos  permitirán  determinar  los  valores  do  a  y  h. 

Si  observamos  por  otra  parto  quo  ol  valor  do  a  es  tan  pequeño 
quo  sin  error  sonsiblo  puedo  despreciarse,  entonces  la  ecuación  (1) 
queda  reducida  a  la  siguiente: 

n  =  —  ht  c. 

Siondo  do  la  misma  manera  c  =  No  . 

Al  cabo  dol  tiempo  total  tn  so  tendría: 

c 

o  ==  —  6  fn  +  c  do  dondo  b  —  — 

bastando  por  tanto  on  este  caso  para  la  resolución  dol  problema  co¬ 
nocer  la  velocidad  inicial  y  la  duración  del  movimiento.  . .  ,  , 

Esto  método  ofrece  particular  interés  on  la  determinación  dol 
rendimiento  orgánico  do  las  máquinas,  determinación  quo  presenta 
frocuontomonto  dificultados  ó  incortidumbres.  Suelo  calcularso  esto 
rendimiento  por  la  relación  do  la  potencia  efectiva  á  la  indicada, 
calculándose  la  primera  por  el  freno,  que,  aparto  do  las  grandes  di* 
ficultadcs  quo  presenta  su  aplicación,  resulta  casi  imposible  aplicar¬ 
lo  á  motores  do  gran  potoncta. 

Por  otra  parto,  la  medida  de  la  potencia  indicada  Ilova  consigo 
tales  incortidumbros,  que  hacen  quo  los  resultados  obtenidos  no  sean 
lo  sufioiontemonto  precisos.  Do  aquí  ol  quo  no  debo  asombrarnos  quo 
en  ensayos  igualmente  escrupulosos  realizados  con  motores  do  la 
misma  imi>ortancia  y  valor,  se  encuentren  para  los  rendimientos  or¬ 
gánicos  valores  muy  diferentes.  • 

En  las  experiencias  realizadas  por  M.  Witz  acompañado  por 
Mr.  Hubert,  con  un  motor,  da  gas  de  los  altos  hornos  de  *1.460  ca- 
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balloH  do  la  Sociedad  CoohorlII,  obtuvo  un  retidimioiito  orjpfáuioo  da 
0*034  á  plena  oar^a,  miontras  que  ol  profesor  Riodlor,  realizando  las 
mismas  oxnorioncms  sobro  Un  motor  do  dimonsionos  oquivalontos  do, 
la  Sociedad  Nuromborg,  halld  un  rondimionto  igual  á  0*881. 

Por  ol  contrario,  ol  método  propuesto  jpor  M.  Witz,  ofrooo  ¿  la 
vez  quo  gran  soncilloz,  una  procision  sufíoiontomonto  rigurosa. 

ÉJempio  de  la  aplicación  del  método  de  — So  trata  do  un 

motor  do  gas  do  altos  hornos,  do  dos  oilindroa  do  doblo  ofeoto,  dis¬ 
puestos  on  tándon  do  0*800  metros  do  diámetro  (vastagos  do  0*200 
metros)  y  1*000  metros  do  carrera,  girando  á  100  rovoluoionos  por 
minuto,  quo  lleva  sobro  un  árbol  ol  inducido  do  una  generatriz  do 
corriouto  continua  y  un  volante  de  poso  igual  á  2500Ó  kilogramos 
calculado  para  obtonor  un  cooíloionie  do  irromilaridad  igual  d  ’/sno ! 
la  potonoia  normal  dol  motor  es  de  S30  caballos  ofoctivos,  y  la  dol 
grupo  do  GOO  kilovatios. 

£n  un  ensayo  so  obtuvieron  los  resultados  siguiontos: 


Velocidad  media.  106  revoluciones  por  minuto. 

Fresiéii  media  on  los  diagraiiiM. . .  4*57  kilogramos. 

Potencia  indicada . 1016  caballos. 

Potencia  dol  grupo. . . 560  kilowatios. 

Caballos  olcotrJcos. ............. .  761*2 

Rendimiento  oléutrico  do  la  gene¬ 
ratriz  . . 0*906 

Potonoia  dol  motor . .  813*9  caballos  ofeotívos. 


Rondimionto  orgánico. . . . 


813*9 

101*6 


0*80. 


He  aquí  ahora  ol  oáloulo  del  rendimiento,  partiendo  de  los  d^(M 
de  un  lanzado: 


La  velocidad  inicial  N»  os  igual  á  105  rovoluoionos  por  minuto. 
El  numero  total  N  do  rovoluoionos  igual  á  106*5, 

El  valor  P  D'  dol  volante  ¿.inducido  valo  606336  kg.  ra.*  ' 


66033^ 

4x9^8r 


=  16^1. 


W  os  0*056  X  161^1  X  105*  =  9677  kg.  por  vuelta. ' 

Ahora  bien,  con  ol  régimen  do  108  rovoluoionos  ostableoido  du- 
ranto  la  toma  do  los  diagramas,  ol  motor  efootuaría  1776  rovolucio- 
iios  por  segundo  y  por  tanto  9677  x  1776  =  17089  kg.  por  segundo. 

liZto  trabajo  oquivalo  á  una  potonoia  do  ‘¿27*8  caballos,  la  cual 
08  nooosana  para  efectuar  al  motor  on  plena  carga  106  revoluetonos 
por  minuto.  * 

Regulando  oonveniontomonto  la  mezola  se  obtioao  con  este  mo» 
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tor  850  caballos  ofoctivos  quo  os 
tanto  ol  rondimionto  orgánico  ú 


MU  potencia  normal,  sioiulo  por 
850 

0*79. 


850  -t-  227*8 

Como  80  vo,  oslo  rondimionto  resulta  sonsiblomonto  igual  al  cal¬ 
culado  antoriormonto  por  la  comparación  directa  dol  traljaj'o  ofoc- 
tivo  á  indicado. 

M.  Witz,  ha  ido  aun  más  loj'os  on  su  oxporionoia.  Al  lado  dol 
grupo  anterior  disponía  un  grupo  oloctrógono  que  hacia  funcionar  al 
primoro  como  rocoptriz,  y  anotó  quo  una  corriente  do  502*5  ampe¬ 
rios  á  400  voltios,  quo  corróspondon  á  una  potencia  do  201  kilowa¬ 
tios,  hacía  adquirir  á  la  máquina  una  velocidad  uniformo  do  95*5  ro- 
volucionos  por  minuto.  Con  esta  carga  reducida  ol  motor  arrojaba 
un  rondimionto  igual  ttO‘82,  y  por  lo  tanto  los  201  kilowatios  equi¬ 
valían  á  una  potencia  efectiva  cfel  motor  dogas  igual  á  ‘¿0lx0‘82=s 
=  161*8  kilowatios  siondo,  como  ao  vo,  nocoaarios  225  caballos  para 
mantener  ol  grupo  á  una  velocidad  do  95*6  vueltas.  Antes  so  habían 
hallado  227*8  caballos  para  100  revoluciones.  Con  la  potencia  nor¬ 
mal  dol  grupo  do  600  kilowatios  por  100  revoluciones,  ol  roiidiraiou- 

to  seria  por  consiguionto,  igual  á  =  0*785. 

bOO  "T-  lü*i‘o 

La  concordancia  do  ostas  cifras  parece  justificar  ol  empleo  dol 
método  propuesto  por  M.  Witz,  puesto  quo  ol  rondimionto  orgánico 
obtenido  por  la  aplicación  dol  mismo,  da  un  valor  comprendido  en¬ 
tro  dos,  quo  difiriondo  poco  ontro  sí,  han  sido  determinados  por  pro- 
codimiontos  muy  distintos. 

Ilecista  tecnológica  Industrial. 


Rijiiridiin  de  calderas  por  medio  de  la  Soldadera  ielOgeea, 


No  oxisto  ninguna  aplicación  do  la  Soldadura  Autógena  tan  into- 
rosanto  como  la  roparaoión  do  calderas  y  ospeoíalmonto  do  las  cal- 
doras  marítimas.  So  puedo  afirmar  quo  ou  toda  caldera  después  de 
6  ó  7  años  do  servicio,  existen  dofoüto.s  para  la  reparación,  do  los 
cuales  80  impono  ol  empleo  do  la  Soldadura  Autógena. 

El  primor  taller  quo  so  montó  para  estas  reparaciones  ftió  ol  dol 
Sr.  Lo  Chatolior,  ingoníoro  do  la  marina  francesa,  y  fundador  do  la 
Sociedad  L'Acétyléne  Diossous  du  Sud~Est,  do  Marsella.  Dicho  soTior 
haco  unos  años  so  dedicaba  á  profundos  estudios  sobro  la  soldadura 
y  había  conseguido  muy  buenos  resultados  en  el  terreno  más  ospi- 
uoso,  08  decir,  on  las  ropuracionos  do  calderas.  Son  de  agradecer  la 
franqueza  y  amabilidad  con  quo  dicho  sofior  mo  comunicó  sus  resul¬ 
tados  indicándomo  los  nombres  do  los  buques  y  las  partos  de  los  quo 
Bo  hablan  reparado. 
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Priinoramento  tongo  guo  hacer  observar,  quo  sería  cosa  del  tc^o 
disparatada  si  do  momonto  cualquiera  se  atreviese  á  emprender  ta> 
los  reparaciones  sin  tenor  nna  práctica  en  ellos.  Téngase  presento 
que  se  trata  do  las  partes  mas  delicadas  de  la  maquinaria,  como  son 
las  calderas;  cuyo  material  ha  de  ser  el  más  escogido  por  los  serví* 
cios  que  continuamente  están  prestando.  Gente  poco  experimeutada 
en  estos  trabajos  dejará  do  comprenderlos  y.  de  sacar  todo  el  partido 
do  la  Soldadura  Autógena;  por  otra  parte  las  reparaciones  do  caldo* 
ras  requieren,  por  parte  do  los  operarios  tanta  conciencia,  habilidad 
y  práctica,  que  do  por  si  estos  trabajos  no  pueden  confiarse  sino  á 
un  personal  del  todo  idóneo  y  escogido.  La  cuestión  de  personal  os 
muy  importante  pero  tanta  importancia  tiene  también  la  pureza  do 
los  gases,  la  calidad  de  los  aparatos  y  la  composicién  de  la  mezcla 
de  los  gases  empleados. 

Las  autoridades  é  ingenieros,  de  Marsella  han  sabido  apreciar  el 
carácter  y  la  naturaleza  do  los  trabajos  realizados  por  el  Sr.  Lo 
CbatoUer  y  hoy  día  todas  las  compañías  do  navegación  de  aquel 
puerto  emplean  estos  procedimientos. 

El  gran  éxito  obtenido  en  la  reparación  do  calderas  marítimas 
08  debido  á  los  motivos  siguientes: 


l.°  Las  reparaciones  deben  efectuarse  muy  rápidamente,  sin 
prolongar  el  tiempo  de  inmovilización  del  buque,  aprovechando  el 
periodo  durante  el  cual  el  buque  está  en  puerto  para  descargar  ó 
cargar,  pintar,  ó  reparar  el  casco  y  máquinas. 

‘2.“  La  Soldadura  Autógena  permite  corregir  defectos  irrepara* 
bles  con  cualquier  otro  procedimiento,  talos  como  corrosiones  grie* 
tas  ó  roturas,  las  cuales  exigían  antes  un  cambio  completo  do  las 
piezas  deterioradas. 

3.®  La  reparación  por  la  Soldadura  Autógena,  deja  la  parte  re* 
parada  en  su  estado  primitivo;  tan  pronto  se  nota  im  desperfecto 

Íuede  corregirse  inmediatamente  quedando  siempre  la  caldera  en 
nen  estado.  Su  cambio  no  será  necesario  basta  tanto  no  so  haya 
producido  nn  desgasto  general.  Hasta  ahora  había  necesidad  de  cam¬ 
biar  las  calderas  cuando  una  parto  solamente  estaba  gastada.  Por 
ejemplo,  sucedo  muy  a  menudo  que  las  placas  tubulares  so  gastan 
por  corrosiones  debidas  á  escapes  de  los  tubos;  os  imposible  cambiar 
estas  placas  de  tubos  sin  sacar  la  caldera  del  barco  y  desroblonarla* 
en  este  caso  generalmente  el  propietario  profiero  cambiar  la  calde¬ 
ra.  La  Soldadura  Autógena  permito  reparar  con  mn«¿ha  facilidad 
estas  placas,  quitando  sonoillamonte  los  tubos  sin  tocar  nada  de  la 
caldera. 


4.  Muolias  veces  sucedo  que  el  desgasto  dol  casco  del  buque  y 
sus  máquinas  no  son  iguales  y  no  llegan  simultáneamente  al  grado 
de  desgasto  inutilizando  el  barco.  Los  metidos  actuales  pormitéb  dar 
algunos  años  do  vida  más  al  casco  en  el  coso  do  que  las  máquinas 
estén  aun  en  buen  estado,  poro  no  ocurre  así,  si  el  casco  est^oeno 
y  las  máquinas  malas,  on  cuyo  caso  hoy  que  proveer  al  vapor  de 
nueva  maquinaria  y  hacer  un  gasto  enorme  para  colocar  o^«ra» 
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que  estarán  en  bnon  estado  cuando  ol  casco  estará  ya  inservible.  La 
Soldadura  Autógena  evita  estos  cambios  do  calderas  on  los  últimos 
años  do  existencia  do  un  barco;  con  sn  concurso  so  reemplazan  ó  re¬ 
paran  las  partes  mas  desgastadas  y  en  la  mayoría  do  los  casos  so 
prolonga  la  dnración  do  las  calderas,  hasta  ol  día  on  que  hay  qno 
desarmar  y  arrimar  todo  ol  buque  para  venderlo  como  á  hierro  viejo. 
Varias  Sociedades  do  Marsella  y  particnlarmonto,  Les  Messageries 
Me^ritimes,  han  podido  evitar  ol  recambio  de  las  calderas  viejas, 
aprovechando  las  repetidas  estancias  y  paradas  do  los  vapores  on 
aquel  puerto  para  la  compostura  complota  do  las  máquinas  por  me¬ 
dio  do  la  Soldadura  Autógena.  Las  economías  que  so  obtuvieron  por 
buque,  han  permitido,  economizar  centonares  de  miles  do  francos, 
sin  contar  las  ganancias  que  representan  los  tres  meses  que  los  va¬ 
pores  están  navegando  en  lugar  do  perder  esto  tiempo,  como  suce¬ 
día  por  los  antiguos  procedimientos. 

Las  principales  averías  do  las  calderas  marítimas,  consisten  on 
corrosiones  interiores  ó  exteriores,  desgasto  do  las  juntas  roblona¬ 
das,  resultado  de  los  continuos  romachamientos  y  on  fin  do  las 
grietas  ó  roturas.  Todas  estas  averías  so  pueden  componer  por  me¬ 
dio  do  la  Soldadura  Autógena. 

Composturas  de  los  hogares. 

Corrosiones  exteriores.— IjSls  corrosiones  on  la  snporficio  exte¬ 
rior  de  los  hogares  son  debidas  á  la  mala  calidad  del  agua  que  so 
gasta  para  la  alimentación  do  la  caldera.  Las  oonsocuoncias  do  estas 
corrosiones,  si  no  so  remedian  á  tiempo,  son  que  en  la  superficie  do 
las  planchas  so  forman  depósitos  do  sales  do  más  o  menos  profundi¬ 
dad;  estos  depósitos  constituyen  una  capa  aisladora:  la  plancha  su¬ 
fre  en  este  punto  más  calor  y  al  mismo  tiempo  las  sales  atacan  quí¬ 
micamente  al  hierro.  Talos  corrosiones  aparecen  á  veces  por  í-oda  la 
superficie  del  tubo  que  constituye  el  bogar,  pero,  en  general,  exis¬ 
ten  solamente  on  una  zona  estrecha  do  10  á  20  centímetros  do  ancho, 
á  una  pequeña  distancia  encima  dol  plano  dol  emparrillado  y  á  lo 
largo  de  todo  ol  hogar:  os  la  región  á  donde  ol  calor  por  si  es  más 
intenso,  dando  lugar  á  la  formación  mas  rápida  do  depósitos  do  sa¬ 
les.  Cuando  existen  tales  corrosiones,  son  gonoralmeuto  muy  hon¬ 
das.  Los  maquinistas  navales  viendo  corrosiones  solamente  on  nna 
pequeña  parto,  naturalmente,  muchas  voces,  no  so  hacen  cargo  do 
su  vordatfera  importancia,  por  otra  parto,  es  muy  difícil  apreciar  su 
importancia  sencillamente  por  un  examen  superficial,  poro  rascan¬ 
do  y  quitando  todo  el  depósito  ó  incrustaciones,  so  yo  cuán  profun¬ 
dos  son  los  hoyos  así  producidos  en  las  planchas,  dejando  a  veces  un 
grueso  do  plancha  solamente  de  2  á  3  mm.  Estas  corrosiones  exis¬ 
ten  muchas 'voces  en  los  dos  lados  á  la  voz,  y  son  muy  peligrosas 
porque  existen  on  sitios  de  muy  difícil  acceso,  y  comprometen  la  se¬ 
guridad  do  la  caldera.  Hasta  hoy  día  ora  imposible  reparar  estos 
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defectos  y  solo  podían  romodiarse,  cambiando  todo  el'hogar.  Xa  sol¬ 
dadura  permito  dejarlos  en  perfecto  estado  y  procediendo  del  modo 
Bignionto.  Puestas  completamente  al  descnbierto  las  corrosiones 
(hay  que  ejecutar  este  trabajo  con  la  mas  concionznda  escrupulosi¬ 
dad)  se  las  llena,  sobreponiendo  una  ó  varias  capas  oonsocntivas  de 
material  bueno,  según  son  las  corrosiones  más  ó  menos  profundos. 
Es  indispensable  que  no  quede  ni  un  solo  grMxito  de  sal  en  la  plan¬ 
cha  porqno  imposibilitaría  por  completo  la  soldadura. 

En  Marsella  so  ha  verificado  esto  trabajo  en  varios  vapores.  La 
mas  notable  lia  sido  la  recomposición  hecha  en  el  vapor  Cholo  do  la 
com])ariía  Chargeurs  rctintH.  Los  18  hogares  de  este  buque,  que  tie¬ 
ne  6  calderas  con  tres  grandes  hogares  cada  una,  tenían  gran  núme¬ 
ro  do  partes  corroídas,  las  cuales  se  encontraban  en  nna  faja  de  8  á 
10  cm.  do  ancho  y  qno  so  extendían  de  un  extremo  á  otro  do  loa  dos 
lados  do  los  hogares.  En  un  mes  quedó  lista  esta  reparación  que  cos¬ 
tó  7500  francos  resultando  aproximadamente  á  400  francos  por 
hogar. 

CoTTOfitones  en  él  interior, — Muchas  veces  también  en  el  interior 
do  los  hogares,  ún  poco  más  alto  que  el  nivel  del  emparrillado,  so 
encuentran  corrosiones  debidas  á  ciertas  malas  clases  do  combusti¬ 
ble,  sobro  todo  el  azufre  que  algunos  carbones  contienen.  Estas  co¬ 
rrosiones  so  recomponen  do  la  misma  manera  que  arriba  hemos  in¬ 
dicado.  Su  extensión  os  á  menudo  muy  considerable  y  convendrá  en 
tal  caso  quitar  todo  el  pedazo  deteriorado  del  tubo,  reemplazándolo 
por  un  pedazo  sano  procediendo  do  la  manera  que  más  abajo  indica¬ 
remos. 

En  los  talleres  do  los  Ferrocarriles  de  Madrid,  Zaragoza  y  Ali¬ 
cante  y  del  Norte  so  hacen  actualmente  estas,  reparaciones  con  muy 
buen  resultado. 

Grietas. — Grietas  y  hendiduras  son  los  desperfectos  que  más  ve¬ 
ces  se  notan  y  existen  en  toda  caldera  en  servicio  desde  al^n  tiem¬ 
po.  En  Marsella  en  un  año,  so  taparon  más  do  1000  y  en  Barcelona 
la  casa  C.  Bocquillán  8.  en  O.  (Acetileno  oapafiol)  desdo  loa  dos  me¬ 
ses  que  ha  empezado  las  reparaciones  de  calderas  por  ol  sistema  que 
estamos  doscribiondo  ha  tapado  250  grietas.  Esta  misma  casa  ha 
efectuado  importantísimas  reparaciones  en  los  vapores  José  Roca 
Tintaré,  Francoll,  Antonio  Roca,  LuHo  y  otros  varios,  las  cuales 
describiremos  en  otra  parto. 

Estas  grietas  so  presentan  lo  mismo  en  hogares  rectos  que  ondu¬ 
lados.  ,  ^  . 

En  el  vapor  Rugéne  Pereire  do  la  Compagnie  générale  Trasatldn- 
tique,  so  compusieron  ^wr  medio  do  la  Soldadui-a  Autógena: 


En  Marzo  do  1906.. .  72  grietas. 

En  Ifarzo  do  1907 . .  55  , 

En  Octubre  do  1907 .  57  , 


I 
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En  el  Ville  d'Oran  do  la  misma  Compañía,  so  compusieron: 

En  Abril  de  1906  .  89  grietas. 

^  En  Marzo  do  1907 . . .  21  » 

En  Diciembre  1907  .  55  « 

Estos  dos  vapores  están  provistos  do  emparrillados  sistema 
Hoteden,  Estas  grietas  se  forman  generalmente  en  las  hondas  inte¬ 
riores  do  los  hogares.  En  caso  do  que  estas  grietas  estén  situadas 
muy  cerca  unas  do  otras,  os  preferible  cortar  todo  ol  pcílazo  malo  y 
reemplazarlo  por  uno  nuevo.  El  corte  so  hace  por  medio  do  uii  so¬ 
plete  especial  llamado  Pyrocopt  el  cual  permito  cortar  aproximada¬ 
mente  uu  metro,  por  minuto,  do  plancha  de  2  cm.  de  grueso,  pu- 
diendo  cortar,  sin  embargo,  gruesos  mayores,  hasta  15 cm.  Anteado 
conocer  el  procedimiento  do  Soldadura  Autógena,  las  casas  navieras 
las  calafateaban  ó  cegaban  las  grietas  por  medio  do  roblones  y  si 
eran  algo  grandes,  las  tapaban  por  superposición  do  una  plancha 
que  tenia  por  objeto  impedir  que  so  ensanchase  la  grieta.  Estos  re¬ 
miendos  por  medio  do  parches  superpuestos  son  en  general  do  muy 
poca  duración,  lo  más  sois  meses,  y  si  las  grietas  aumentaban  había 
que  cambiar  toda  la  plancha  del  hogar.  La  Compañía  arriba  citada, 
procedo  aproximadamente  cada  sois  meses  á  una  reparación  do  sus 
vapores  y  por  medio  do  esta  recomposición  que  dura  do  unos  sois  á 
ocho  dias,  conserva  siempre  sus  calderas  en  muy  buen  estado.  Si  una 
caldera  tiene  ya  composturas  por  medio  do  parches,  es  proforiblo 
quitar  todos  estos  trozos  superpuestos,  tapar  grietas,  hendiduras  y 
agujeros  de  los  roblones,  por  medio  do  la  Soldadura  Autógena. 

Hay  grietas  en,  todas  partes,  los  sitios  más  frecuentes  además  do 
los  ya  mencionados,  son  los  siguientes: 

1. *  Grietas  qno  partiendo  de  los  agujeros  do  los  roblones,  llegan 

hasta  el  bordo  de  la  plancha.  ' 

2. ”  Grietas  verticales  en  los  tubos  ondulados  do  los  hogares. 

3. “  Grietas  verticales  en  tubos  do  hogar  lisos,  compuestos  do 
dos  partes.  Al  practicarse  estas  operaciones  después  do  hecha  la  sol¬ 
dadura,  hay  que  reemplazar  muy  a  menudo  los  roblones  que  juntan 
los  extremos.  La  estrechez  entre  los  hogares  presenta  á  veces  gran¬ 
des  dificultados  para  efectuar  esta  operación,  en  talos  cosos,  hay 
qno  abrir  una  abertura  para  poder  llegar  hasta  los  roblones.  Des¬ 
pués  do  haber  cambiado  los  roblones  so  cierra  la  abertura  soldando, 
en  tal  lugar,  su  correspondiente  parcho  de  plancha  do  hierro,  esto 
trabajo  ha  sido  ya  muchas  voces  efectuado  en  Marsella  y  Barcelona. 

4. “  Todos  los  sistemas  do  hogar  interior  están  expuestos  á  que 
Ui  planchas  del  tubo  del  hogar  so  agrietan  oh  la  parto  donde  va 
unido  con  la  placa  do  tubos.  Esta  os  la  parto  do  todo  ol  hogar  que 
tiene  que  soportar  toda  la  fuerza  de  la  dilatación  y  por  consignionto 
la  que  está  sometida  al  mayor  desgaste.  La  reparación  do  est^  ro¬ 
taras  no  representa  nada  do  particular;  poro  esta  parto  del  hogar 
tiene  muy  á  menudo  otras  averías,  resultando  do  corrosiones  o.des- 
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gastos  debidos  á  los  efectos  del  calafateo  y  muchas  veces  ps  preferi¬ 
ble,  en  lugar  de  soldar  la  grieta,  cortar  todo  el  trozo  malo  y  soldar 
una  pieza  reemplazándola:  esta  solución  so  impone  particularmente 
en  las  calderas;  en  las  cuales,  esta  clase  do  grietas  so  han  tapado  co^ 
una  pieza  remachada:  la  plancha  del  hogar  está  perforada  por 
una  multitud  do  roblones  y  mucliaa  veces  gastada  y  corroída  por  i(^ 
•escapes  continuos  qno  so  producen  con  estas  piezas  remachadas. 

'  Beparación  en  bordes  roblonados. — Los  extremos  de  las  costuras 
del  roblonado  do  los  hogares  tienen  un  desgasto  considerablo  debido 
á  los  escapes  do  agua  y  vapor  ocasionados  por  los  dilataciones,  los 
cuales  corroen  la  plancha  y  obligan  á  calafatear  continuamente. 
Coda  calafateo  desgasta  la  plancha  superior  en  2  mm.  aproximada¬ 
mente,  y  después  de  varios  calafateos,  la  plancha  queda  tan  desgas¬ 
tada  que  3’a  no  so  puedo  remachar  sin  atacar  los  roblones.  En  el  ox~ 
tromo  exterior  del  hogar,  la  plancha  del  frento  y  la  plancha  dol  ho¬ 
gar,  tienen  un  largo  igual  y  están  igualmente  gastadas  á  conse¬ 
cuencia  do  las  corrosiones  y  ael  calafateado. 

Cuando  so  notan  corrosiones  en  la  plancha  del  frente,  lo  más  sen¬ 
cillo  es  cortar  un  trozo  do  la  plancha  del  hogar  para  poder  reparar 
la  dol  frento;  después  do  esta  reparación,  so  suelda  la  pieza  nueva. 
En  el  otro  extremo  del  hogar  sobre  la  brida  do  la  caja' de  fuego,  las 
averias  que  6o  producen  más  a  menudo  so  presentan  en  el  bordo  do 
la  costura;  la  plancha  do  la  caja  de  fuegos,  la  mayoría  de  los  casos, 
esta  corroída  por  los  escapes;  la  plancha  superior  del  hogar  queda 
muy  rebajada  por  causa  do  los  calafateados  muy  frecuentes:  se  re¬ 
paran  primeramente  las  oorrósiones  do  la  plancha  do  la  caja  do  fue¬ 
gos  y  después  so  va  añadiendo  hierro  á  la  plancha  del  hogar  de 
manera  que  reconstituya  la  parto  tal  como  estaba  primitivamente, 
teniendo  muy  en  cuenta  do  no  soldar  con  la  plancha  do  la  caja  de  fue¬ 
gos  á  fiu  de  dejar  al  metal  su  entera  dilatación.  Después  so  reempla¬ 
zan  los  roblones  que  hayan  quedado  flojos  debido  á  esta  operación. 

(Se  continuará.) 


i... 

L  I)  lugar  di  ctilcoiM 

'  Fundadoí0i  í  . 

ifíin  •  1 


EL  mmmu  de  superficie  modedro  . 


El  condensador  do  superficie,  empicado  en  la  navegación  á  va¬ 
por,  se  ha  conservado  con  pequeñas  variantes,  igual  al  primor  tipo 
adoptado  en  la  práctica. 

La  aparioion'  do  las  turbinas  do  vapor,  con  las  cuales  ofrece  in¬ 
contestable  ventaja  la  obtención  de  un  vacio  mny  elevado,  ha  hecho 
quo  los  constroctores  fijaran  su  atención  en  esto  aparato. 

Las  experiencias  realizadas  por  Peelet,  Weiss  y  Sorato,  sobro  la 
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conductibilidad  dol  calor  a  través  do  los  tubos,  puodon  rcsiimirso  ou 
la  siguiente  forma: 

1. °  La  trasmisión  dol  calor  al  ti’avés  do  un  tubo  os  casi  directa¬ 
mente  proporcional  á  la  inodia  do  loa  diforoncias  do  tomporaturn 
entro  el  líquido  en  el  interior  dol  tubo,  y  ol  vapor  on  ol  oxtorior  dol 
mismo. 

2. “  La  velocidad  do  trasmisión  dol  calor  os  proporcional  á  la 
raíz  cuadrada  do  la  velocidad  do  circulación  dol  vapor. 

3. ”  La  velocidad  do  trasmisión  dol  calor  es  proporcional  á  la 
raíz  cúbica  do  la  velocidad  dol  agua  on  los  tubos. 

Los  ensayos  ofoctuados  reciontemonto  con  un  vacío  elevado,  han 
puesto  do  manifiesto  la  influencia  perniciosa  do  la  prosoncia  dol  airo 
on  los  condensadores,  y  oí  problotna,  estudiado  por  AVoiss,  y  parti- 
cularinonto  resucito  por  ol  empleo  do  una  bomba  do  airo  soca,  ha 
sido  confirmado  por  las  investigación  es  realizadas  por  Stanton, 
Smith,  y  Parsons.  M.  B.  Morisón,  ha  presentado  reciontemonto  on 
la  Institutión  of  Naval  Architeets  do  Kuova  York,  una  memoria  on 
la  cual,  además  do  reunir  los  trabajos  realizados  sobro  esto  asunto, 
hace  una  descripción  do  algunos  proyectos  do  condensadores  do  va¬ 
cío  olovado. 


.  Péfia  del  peder  calorilieo  de  la  bulle  eipuesia  al  aíre. 


La  hulla  conservada  al  airo  on  montones,  experimenta  una  com¬ 
bustión  lenta,  perdiendo  d  la  voz  parto  do  su  poder  colorífico.  Una 
prueba  de  la  cantidad  relativamente  considerable  do  calor  despren¬ 
dido  por  esta  combustión,  es  que  cuando  olla  so  acumula  on  ol  con¬ 
tro  dol  montón  provoca  á  veces  una  elevación  do  temperatura  snfi- 
cionto  para  producir  la  inflamación  oxpontánoa  do  la  hulla.  Esto 
caso  es  sin  embargo  oxcopuional. 

Como  on  algunas  industrias  os  preciso  hacer  considerables  apro¬ 
visionamientos  do  combustible  durante  ciertos  meses  dol  año,  resul¬ 
ta  .interesante  determinar  íá  importancia  do  la  pérdida  qno  ol  car¬ 
bón  experimenta  on  estos  casos. 

M.  AY.  Paw,  profesor  do  química  aplicada  do  la  Universidad  do 
Illinois,  jnntámonto  con  Mr.  Hamilton,  han  realizado  experiencias 
sobro  esto  asunto,  enyos  resultados  pueden  resumirse  on  las  sir 
guiontos  conclusiones:  . 

1. ®  La  hulla  conservada  on  ol  agua,  no  pierdo  sn  poder  calorí¬ 
fico  en  cantidad  apreciablo, 

2. “  La  pérdida  dol  poder  calorífico  do  la  hulla  conservada  on 
montones  expuestos  al  airo,  puedo  alcanzar  un  máximo  que  varía 
según  la  hulla  do  un  2  á  un  10  por  ciento. 

3. ®  El  almacenamiento  al  abrigo  do  la  intemporm  no  ofroco 
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grandes  vontajas  con  respecto  al  nmontonamlento  expuesto  al  aire, 
salvo  para  los  hullas  ricas  on  piritas,  en  las  cuales  la  oombastión 
oxj^ntánea  do  éstas,  acompaña  á  la  desintegración  córrespondientei 
tienen  por  efecto  facilitar  la  eliminación  do  los  hidrocarburos  con¬ 
tenidos  on  la  hulla  ó  su  oxidación. 

.  4."  En  la  mayoría  do  los  casos,  la  perdida  del  poder  calorlfíco 
de  la  hulla  termina  ú  cinco  meses  do  estar  amontonado.  Entro  el  sép¬ 
timo  y  noveno  mes,  la  pérdida  es  inaprooiable. 

6.°  Loa  resultados  suministrados  por  experiencias  realizadas 
con  pequeñas  cantidades  ó  muestras,  deben  sor  considerados  como 
una  indicación  do  lo  que  ocurre  con  las  grandes  masas,  poro  sólo 
bajo  el  punto  do  vista  cualitativo. 


NECROLOGÍA 


Bien  creimos  on  esto  trimestre  no  tenor  que  referir  más  episo¬ 
dios  do  desgracias  entro  nosotros,  y  cuando  asi  lo  esperábamos,  ha 
venido  á  sorprendernos  el  22  do  Enero  último,  el  faUeoimíonto  d.o 
nuestro  compañero  y  buen  amigo  D.  Antonio  Utrilla  Foruándoz, 
maquinista  mayor  do  1.*^  clase  do  la  Armada. 

Bajó  al  sepulcro  en  la  flor  do  su  edad,  víctima  de  cruel  enferme¬ 
dad,  dejando  á  su  madre,  esposa  ó  hijos,  on  el  mayor  desamparo, 
hoy  que  tanta  falta  hacía  en  aquel  hogar. 

Procedía  de  la  Marina  morcante,  y  por  su  propio  esfuerzo,  y 
exámenes  sucesivos  conforme  al  actual  |leglamento,  pudo  llegar  en 
corto  tiempo  a  los  superiores  empleos  del  Cuerpo.  Raunía  á  su  gran 
entusiasmo,  afable  trato,  ilustración  poco  común,  y  clara  intoUgenr 
cía,  una  modestia  que  lo  elevaba  y  hacia  digno  de  toda  considera¬ 


ción.  Su  hoja  do  servicios  no  la  tenemos  á  la  vista,  poro  sahornos 
que  Ita  prestado  muy  buenos  servicios  on  diferentes  buques  do  la 
Armada,  siendo  el  último  el  Avino  real  Giralda,  cuya  dotación  en 
pleno  ha  manifestado  sn  sentimiento  por  muerte  tan  inesperada.  « 
Que  Dios  acoja  on  su  seno  el  alma  do  nuestro  querido  compañero 


y  llevo  bondadoso  los  consuelos  quo  necesita  á  sn  afligida  familia 
que  hoy  con  nosotros  llora  su  pérdida. 
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nos  DEL  CENTRO  DUmmTE  EL  nSIRE 

Por  estar  cumplido  con  exceso,  cesó  do  Prosidonto  D.  Angel  Llo- 
veros;  siendo  elegido  por  unanimidad,  D,  Bomán  Rey,  y  so  acordó 
que  constase  on  acta  un  voto  do  gracias  á  favor  dol  Prosidonto  sa- 
líonte,  por  su  asiduidad,  oxcosívo  interés  y  buen  aciorto,  con  quo 
desempeñó  su  cometido  durante  tan  largo  período  de  tiempo. 

Por  falleoimiento  del  socio  D.  Antonio  Utrilla,  so  concedo  á  su 
viuda  D.“  Angela  Piñón  y  a  sus  hijos,  la  pensión  quo  reglamonta- 
riamonte  les  correspondo. 

«Con  motivo  del  aniversario  dol  nanfragio  dol  crucero  Reina  He- 
gente,  80  acordó  por  unanimidad  constas©  en  acta,  el  triste  recuerdo 
quo  esto  Centro  guarda  hacia  las  víctimas  do  su  deber,  quo  on  dicho 
buque  perecieron. 

ORIDEIíTES 

22  de  Octubre  de  1908. — Exemo.  Sr.:  Como  ampliación  a  la  Real 
orden  de  26  del  mes  último  (D.  O.  núm.  217),  y  con  oí  fin  do  resol¬ 
ver  las  dudas  que  pudiera  respecto  al  tiempo  de  embarco  do  que 
trata  dicha  Real  orden,  S.  M.  (q.  D.  g.)  a  propuesta  de  esto  Esta¬ 
do  Mayor  Central,  se  ha  dignado  disponer  so  publique  la  signiento 
relación  de  los  Maquinistas  subalternos  qno  segiín  los  datos  quo 
constan  en  este  Detall  del  Cuerpo,  deben  sor  los  quo  en  primor  tér¬ 
mino,  y  cuando  lo  dispongan  los  Comandantes  generales  do  los  apos¬ 
taderos,  han  de  relevar  a  los  cumplidos  do  condiciones  do  buquo 
mayor  armado  ó  quo  en  lo  sucesivo  las  cumplan. — Es  asimismo  la 
soberana  voluntad  do  S.  M.  qno  la  autorización  concedida  á  dichas 
autoridades  por  la  Real  orden  do  15  dol  actual,  (D,  O.  núm.  233) 
para  los  cambios  do  situación  dol  personal  de  Contramaestres  y  Con¬ 
destables  do  sus  respectivas  socoionos,  soa  extensiva  on  un  todo  al 
personal  dol  cuerpo  do  Maquinistas  subalternos,  considerándose  co¬ 
mo  dependientes  do  cada  una  do  las  antoridados  do  los  apostaderos 
á  todo  el  personal,  cualquiera  quo  soa  su  situación,  quo  se  encuentro 
en  el  trozo  do  costa,  sobre  las  cuales  ejerzan  jurisdicción  dichas  au¬ 
toridades  (D.  O.  núm.  239  p.  1,  458). 
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RELACIÓN  QUE  SE  CITA 


FRIJCEROS  MAQUINISTAS 

D.  Juan  Veloz. 

■  Juan  do  Dios  Paredes. 

»  Luis  Herrera. 

»  Antonio  Momplot. 

>  Ensebio  Carril. 

»  Podro  Pérez  Nardal. 

•  »  Ghjrardo  Castro. 

>  Agnstin  Oardaldoa. 

»  Antonio  Puentes. 

»  Viconto  Buyo. 

»  Manuel  García. 

»  José  Bodriguoz. 

»  Adolfo  Bodríguoz. 

»  Ernesto  Tojeiro. 

»  Cándido  Santos. 

'  *  José  Pornot. 

»  Santiago  Parad  ola.  ^ 

»  Pedro  Lópoz. 

»  Gines  Buoda. 

*  José  Mato  Alvaroz. 

»  Aurelio  Yufora. 

»  José  Volasco  Homero. 

TEBOEBOS  MAQUINISTAS 

D.  Antonio  Oarapoy. 

»  Antonio  Correa. 

»  Manuol  Kodríguez. 

>  Juan  Antonio  Becáró. 

»  Pablo  do  Diego  Lozano. 

•  »  José  Pagan. 

»  José  Ccballos.' 

»  Tomás  Bonito  Cánovas. 

»  Antonio  Doudoro.  • 
»  Pranoisco  SaVino  Híos. 

>  Pornándo  Luacos. 

•  »  Emilio  Monjibar. 

»  Antonio  Guerra. 


D.  Severo  Vázquez. 

»  José  Poruándoz. 

»  Prancisco  Munuera. 
a  José  Campos. 

>  Enrique  Marcos. 

»  Alfredo  Bamos. 

»  ¡Joaquín  Pardo. 

>  Bartolomé  Vázquez.  - 
»  Antonio  Duboy. 

aÍMIUNOOS  MAQUINISTAS 

D.  José  Montero. 

>  Manuel  Lodo. 

>  José  González. 

»  Jesús  Vázquez. 

>  Matías  Cobas. 

>  Jooqnin  Bomaldo. 

»  Antonio  Borísquitian. 

*»  Antonio  Paredes. 

>  Pelipo  Martínez. 

»  Miguel  Batniroz. 

»  Aurelio  Pemández. 

>  Prancboo  Bíobollo. 

>  Abrahan  Alonso. 

»  Agustín  Prieto. 

»  Joaquín  Montesinos. 

»  Pranoisco  Tinoco. 

*  Abelardo  Uria.  .• 

»  Alfredo  Abad. 

»  Prancisco  García. 

»  Miguel  Moral, 

.»  Bartolomé  Fernández. 

»  Prancisco  Izquierdo, 

>  Isidro  Pernios. 

>  José  María  Moca. 

>  Enriqiio  Hornándoz. 

»  Ildefonso  Aguilar.’ 

»  Lorenzo  Salazar . 
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SEGUNDOS  MAQUINISTAS 
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D.  Manuol  Docampo. 
»  Fausto  Poragón. 

»  José  Buza. 

»  Manuel  Kuiz. 

»  Podro  Sánchez. 

>  Joan  Galiana. 


D.  Enrique  ^leca. 

»  IMariano  CFómoz. 

»  Ensebio  Videgain. 
»  Francisco  Fuslor. 
»  Antonio  Marutíca. 
»  Ramón  Lonroíro. 


18  de  Noviembre. — Exemo.  Sr:  Vístala  comunicación  oficial  do^ 
Comandante  general  del  Apostadero  do  Cartagena,  focha  6  del  ac¬ 
tual,  en  la  que  solicita  se  aclaren  algunos  conceptos  do  la  Real  orden 
de  26  de  Octubre  último,  sobro  embarco  do  maquinistas.  S.  M.  el  Roy 
(q.  D.  g.)  so  ha  servido  disponer  se  manifiesto  d  V.  E.  qno  compro* 
bada  la  relación  de  los  que  figuran  en  la  Real  orden  citada,  solo  do* 
bon  eliminarse  do  olla  los  primeros  D.  Manuel  García  Hornándoz, 
D.  Adolfo  Rodríguez,  y  D.  José  Fomot  y  los  segundos  D.  Francisco 
Munuera  y  D.  Miguel  Moral. 

Es  asimismo  la  voluntad  do  S.  M.  que  por  no  contar  los  dos  años 
do  embarco  en  bupuo  mayor,  deben  considerarse  comprendidos  on 
ella  y  por  lo  tanto  on  disponibilidad  do  embarcar,  el  segundo  don 
Manuel  Rivas  Martínez  y  los  torceros  D.  Adolfo  Romero  y  D.  Valen¬ 
tín  Castro  (D.  0.  núm.  261,  p,  1.566) 

2o  de  Ídem. — So  concedo  nn  año  do  prórroga  ú  la  licencia,  sin 
sueldo,  que  disfruta,  el  mayor  do  primera  D.  Pedro  Bernabé  Reoh 
(D.  O.  núm.  266,  p.  1.686) 

27  de  ídem. — Relación  del  personal  qno  pasa  la  próxima  revista 
do  Diciembre,  en  la  excedencia  (D.  O.  núm.  267,  p.  1.592) 

Idem  de  ídem. — Concedo  abono  da  tiempo  de  servicio,  al  primero 
D.  José  Dopieb  Dasvollas  (Idem  ídem) 

28  de  ídem. — Niega  el  ascenso  al  empleo  inmediato,  al  segundo 
D.  Manuel  Ledo  Pérez  (D.  0.  núm.  270,  p.  1.622) 

^  de  ídem. — Asciendo  á  su  inmediato  empleo,  el  tercero  don 
Antonio  Campoy  Romero  (D.  0.  núm.  271,  p.  1.626) 

3  de  Diciembre, — 'DLspono  que  el  primero  D.  José  Acosta  Suérez, 
se  traslado  á  Inglaterra  para  embarcar  on  el  transporto  (D.  0.  núm. 
273  p.  , 1.634) 

26  de  /dem.— Resuelvo  instancia  del- primero,  D.  Angel  Miiiños, 
en  el  sentido  de  que  esta  comprendido  on  la  Real  orden  dol  30  do 
Mayo  último  (D.  0.  núm.  124,  p.  794)  (D.  0.  núm.  291,  p.  1.749). 
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28  de  Diciembre, — ^Relación  dal  personal  qno'peisa  en  la  excoden.-> 
cía,  la  próxima  revista  do  Enoro  (D.  0.  núm.  290,  p.  1.736). 

30  de  ídem. — Concedo  abono  de  pasaje,  al  mayor  de  1.*  B.  Ha- 
nuol  Naves  (D.  0.  núm-  293,  p.  1.769). 

Idem  Ídem. — Concedo  la  cruz  do  I.*'  clase  dol  mérito  naval  blan¬ 
ca,  al  mayor  do  l.“  Fnlgoncio  Ros  (D.  O.  núm.  2,  p,  7). 

31  de  ídem. — Bispono  quo  los  individuos  do  las  olasos  subalter¬ 
nas  y  marinería,  on  comisión  on  el  extranjoro,  tendrán  derecho  al 
doble  sueldo  do  su  clase  mientras  no  estén  embarcados,  abonándose 
la  ración  á  las  clases  que  la  disfruten  on  la  cuantía  de  1  peseta  25 
céntimos,  cada  una,  y  debiendo  además  sor  transportada  por  cuenta 
dol  Estado  (B,  O.  núm.  B,  p.  21). 

Idem  ídem. — Bando  de  baja  en  el  Cuerpo,  por  Haber  sido  retira¬ 
do  del  servicio,  al  1."  B.  José  Barnés  Adán  (id.  p.  23). 

8  de  Enero. — ^Ascendiendo  á  sus  inmediatos  empleos,  á  los  segun¬ 
dos  B.  Manuel  Ledo  Pérez,  B.  Manuel  López  Otero  y  al  3.°  don 
Leopoldo  Díaz  Baamonde  (B.  O.  núm.  7,  p.  30).  * 

26  de  ídem. — Relación  del  personal,  que  pasa  la  próxima  revista 
do  Febrero,  on  la  oxcodouoia  (D.  O.  núm.  20,  p.  94). 

Idem  ídem,' — Concedo  la  excedencia  voluntaria,  al  3.®  B.  Hones¬ 
to  Requejo  (ídem  idora). 

Idem  ídem.— Dispone  que,  al  3.®  D.  José  Silva,  se  lo  conceda 
una  plaza  do  maquinista  electricista  (ídem  ídem). 

Idem  ídem.— Concede  al  1.®  D.  José  Bopico  Basvellas,  cambiar 
su  segundo  apellido  por  el  de  Gómez,  (D.  O.  núm.  21,  p.  100). 

29  de  Idem. — Niega  abono  do  los  sueldos  do  los  meses  do  Febre¬ 
ro  y  Mayo  inclusive,  al  3.®  D.  Francisco  San  Martín  Yáfioz,  (D.  O. 
núm.  25,  p.  140). 

Idem  ídem. — Asciende  á  su  inmediato  empleo,  al  mayor  do  2.* 
B.  Manuel  García  Manchón,  (D.  O.  núm.  29,  p.  158). 

1.®  de  Febrero. — Embarca  en  el  aviso  Giraldaf  el  mayor  do  pri- 
mora,  B.  Eladio  Zarzuela,  y  el  do  igual  empleo  B.  Ramón  Cores 
Otero,  para  cubrirla  vacante  quo  el  primero  deja  on  esc  dique  (B.  O. 
núm.  27,  p.  149). 

•  16  de  ídem. — Desembarca  del  Marqués  de  Molins,  el  mayor  de 

2.'  D.  Gerardo  Hernández  y  embarca  on  dicho  buquo,  el  de  igual 
empleo  D,  Pedro  Lenta,  relevando  á  ésto  en  el  destino  que  deja  en 
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el  Cataluña,  ol  dol  mismo  empleo  D.  Juan  Martín  Roca  (D.  0.  nú¬ 
mero  37,  p.  193). 

18  de  Febrero. — Destina  al  diquo  y  ni  alumbrado  eléctrico  do  este 
Arsenal,  á  los  mayores  do  1.®  B.  Mannol  Pió  y  D,  Ramón  Coros, 
(D.  O.  núm.  40,  p.  206). 

Idem  id. — Desestima  instancia,  dol  1.®  D.  Naznrio  Lodo,  (id.  id). 

24  de  ídem. — Relación  dol  personal  quo  pasa  la  próxima  revista 
de  Marzo,  on  la  excedencia  (D.  O.  núm.  43,  p.  222). 

Sff  de  ídem, — Se  lo  dan  las  gracias  do  Real  orden,  al  mayor  do 
2.®  D.  Antonio  Millón  (D.  0.  núm.  46,  p.  238). 

Idem  ídem. — Ascendiendo  á  su  empleo  inmediato,  al  3.®  D.  An¬ 
tonio  Correa  Pérez  (id.  id). 

Idem  ídem. — Concede  oí  retiro  dol  servicio,  al  1.®  D.  Juan  José 
Veloz  Delgado  (id.  p.  240). 

27  de  ídem.- — Ascienden  á  sns  inmediatos  empleos,  ol  2.®  D.  Ma¬ 
nuel  Bozano  Otero  y  3.®  D.  José  Manso  Díaz,  (D.  O.  núm.  48,  pá¬ 
rrafo  247). 

Idem  ídem. — Niega  la  gratifícación  do  oficial  -  efectivo  que  por 
deterioro  do  vestuario  se  abona  en  los  torpederos  y  cazatorpederos, 
al  1.®  D.  Juan  Acosta  Pórtela  y  demás  oficiales  groduados,  (D.  0. 
núm.  60,  p.  259). 

Idem  ídem. — Desestima  instancia  sobro  abono  de  gratificación 
al  2.®  D.  Blas  Vivancos  (id.  p.  260). 

Idem  id, — Desestima  instancia,  al  2.®  D.  Félix  Navarro,  (D.  0. 
núm.  61,  p.  266). 

o  de  Febrero. — Asciendo  al  empleo  inmediato  ol  segundo  don 
Abelardo  Ramos,  no  cubrióndoso  la  vacante  quo  él  deja  por  corres¬ 
ponder  á  la  amortización.  (D.  O.  núm.  52,  p-  269). 

6  de  ídem. — Pasa  al  servicio  activo,  ol  tercero  D.  Ramón  Lon- 
roiro  López.  (Id.  id.) 

10  de  ídem. — Cesa  on  la  excedencia  voluntaria  y  vuelvo  al  servi¬ 
cio  activo,  el  segundo  D.  Antonio  Paredes.  (D.  0.  núm.  56,  p.  293.) 

Idem  de  idem.— Pasa  á  la  excedencia  forzosa,  ol  primero  don 
Abelardo  Ramos  Pantín.  (D.  O,  núm.  57,  p.  295.) 

17  de  ídem. — Concedo  dos  meses  do  licencia  reglamentarios,  al 
mayor  de  primera  D.  Francisco  Pérez.  (D.  O.  núm.  61,  p.  332.) 
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17  de  Febrero. — Embarca  oii  ol  Extremadura  ol  mayor  do  pri¬ 
mera  D.  Manuel  García  Manchón,  on  relevo  del  do  igual  empleo  don 
Francisco  Pérez  González.  (Id.  id.) 

Idem  de  idem, — Pasa  á  la  oxcodonoia  forzosa,  ol  primero  don 
Manuel  Bozano  Otero.  (Id.  id.) 

Idem  de  Ídem.— Cosa,  on  la  excedencia  forzosa  y  pasa  al  aorvioio 
activo,  oí  {)nmoro  D.  José  Volázquoz  Carmona.  (Id.  id.) 
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Cuenta  de  iiijiesos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  del  año  actual. 


NG  RESOS 


Por  135  cuotas  do  socios,  deducido  al  15  por  100  .  2.681*85 

Im{)orte  de  eso  16  por  100 . .' .  » 

Por  indemnización  del  capital  facilitado  como 

auxilio  á  los  socios . . . .  .  » 

Por  devolución  do  una  parto  dol  capital  facili¬ 
tado'  ó  loa  socios .  784*80 

Por  iiulomnización  pora  la  impi'osión  dol  ftoletín.  » 

Por  la  ronta  do  los  valores  quo  la  Sociedad  tiene 
doposiUidos  en  la  Sucui*sol  dol  Banco  de  Espa¬ 
ña  en  la  Cor  uña . . . . .  » 

Por  la  Idem  de  los  ídem  quo  la  Sociedad  tiene 

depositados  en  Caja . . . .  » 

Por  transferencia  do  208  Boletines  y  libros  viejos  » 

.S-nma .  3.3GÜ'7l 

Eiblmla  (n  Ca;}a  en  I."  de  entro  úiUmo.  •  770*46 

TOm. .  2.590*25 


Fonilo 

IS  por  too. 

ViudAS. 

PiM.  Ctl. 

Pt^i.  Cif. 
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455*65 

» 

> 

657*26 

% 

» 

68*00 

.  » 

5.547*30 

39*70 

30*80 

9 

551*45 

6.144*25 

» 

777*27 

GASTOS 


I  Por  08  pensiones  fi  viudas  y  huórfa’nos  do  socios 

i  lallocidos. . . . . . . 

I  Por  auxilios  facilitados  &  varios  socios. ........ 

i  Por  consumo  do  energía  eióctrica  durante  los 
I  meses  do  Diciembre,  Enoro  y  Febrero  última. 

IPor  la  impresión  dol  Boletín  dol  primer  tri¬ 
mestre  . . . 

Por  la  aubsoripciún  al  Extracto  del  «Boletín 

Oficial» . . 

Por  la  fd.  de  la  «Bovista  General  do  Marina»  . . . 
Por  gastos  do  Secretaría . ; . . . 


lOTAI. 


> 

726*00 


2.581*85 

455*65 


784*86 

68*00 


30*80 


564*45  6.921 ‘52  10.066*22 


teneo  f 
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»  6  018*80  6.018*®) 
»  »  726*00 


12*78 

90*00 

6*00 

18*00 

10*00 


12*78 

90*00 

6*0*) 

18*00 

10*00 


Por  un  cuño  para  la  Contaduría 
Por  el  alquiler  do  la  Casa-Socio 
primor  trimestre . . . 


trimestre . 

Gratificación  trimestral  al  cartero. 
Idem  id.  al  vigilante  nocturno.. . . 


Por  conducción  do  valores  al  Banco  de  Espafia.  »  3*20  ; 

Sama .  3.348*86  367*93  G.Oll 

nEBÜMBTSÍ 

Ingresos .  2.590*25  ,ñ5t‘16  6.92 

Gastos . . .  3.348*86  367*93  6.0I¡ 

Diferencia .  -758*61  186*52  ¡  90 

El  sobrante  dcl  lo  iwr  100  pasa  al  fondo  de  viudas..  >  »  j  18i 

Quedan  por  capítulos  para  l.°  de  Abril  de  1909 ... .  -758*61  »  !  l.OS' 

Capital  que  posee  la  Socicilail  en  el  «lia  «le  la  lecha. 

s:  G  iSL  jr  A. 


Capital 
&  inq^nf^r. 

fui.  Cti. 
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Vtüt,  Cif. 
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PUl.  Cti.  Plj,.  Cu, 
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5*00 

»  5*00: 

> 
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>  124*95! 

90*00 

-  í  99*001 
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5*00 

»  i  5*00  i 
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» 
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3*20 

»  3‘20j 
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367*93 

G.018‘80  0.735*59 

2.590*25 

,551*45 

6.921*52  10.066*22 1 

3.348*86 
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«‘.,018*80  9.735*59  ■ 

-758*61 
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902*72;  330*63 1 

> 

■> 

i  186‘52|  »  ¡ 
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1.089*241  330*63 

Pt.is.  Cu». 


En  metálico . . . . . . .  ^  330*63 

En  documentos  justificativos  de  auxilio.s  á  varios  socios. . . .  .  35.046*90 

En  títulos  do  la  Deuda  interior. . . . . .  5.(X)0*00 

Depositado  en  ia  Sucursal  del  Banca  de  España  en  la  Coruña. 

En  títulos  do  la  Deuda  interior. ....  . . . .  •  695.000  00 

El  Ferrol,  31  de  Marzo  de  1909. 


Él  PresMeiitc, 

,  R  O  M  A  N  n  E  Y 


El  Contador, 

ENRIQUE  LAPIQUE 
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